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Clericalismo y burguesía !
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La plaga social que opone enconada resis' 
tencia á todo cuanto significa progreso, bien­
estar y libertad, son los clericales y los burgue­
ses, porque burgueses y clericales representan 
todos los vicios, todos los egoísmos, todas las 
ficciones; porque representan el retroceso y la 
opresión brutal del que produce, del que es útil, 
del que va con su sudor ayudándolos á adqui­
rir y á acaparar riquezas. El clericalismo explota 
Jas conciencias. La burguesía exprime las inteli • 
gencias y el esfuerzo físico.

Clericalismo y burguesía se manifiestan en la 
sociedad, ya como Pantojas, ya como políticos

■ ‘ doctrinarios que mixtifican todos los principios;
8''*'os,rot^ ' ya como acaparadores ó agrupados para ejercer 
is delosfr/ " *■ todos los monopolios de los mercados de la ri­
teniend queza, yacorao blasonados magnates que viven 

sólo de los prestigios de sus antepasados, dandoser noblei
lal los Q

franje:
tan las it. 
resultant

calor al privilegio y ayudando á todas 
lerías.

■ Nó somos partidarios del egoísmo 
"porque incurriríamos en los vicios que

las bara-

de clase, 
censura-

Bienes reconocidos.... ninguno.
El sol sigue alumbrando con intermitencias, 

ó, como si dijéramos, entre merced y señoría; y 
el Guadalquivir corriendo hacia ei mar como si 
tal cosa hubiera j)asado.

Los amigos del Sr. Marqués dicen:
—¡Qué fastuoso es este Gaspari ¡Cómo sabe 

gastarse el dinerol
Y los amigos de D. Enrique Polo excla­

man:
—¡Qué simpático es este hombre, sobre todo 

desde que lo han hecho gobernador!
** *

Aparte estas minucias de interés particula­
rísimo, ó sea, de parcialidades más ó menos 
importantes dentro del círculo social de la fami 
lia sevillana, la vida pública, en lo que ésta 
se relaciona con la política, que es la madre 
de los destinos pingües, está como los cereales: 
encalmada.

El círculo fusionista, hecho un hormigue­
ro, en previsión de la buena cosecha que se 
prepara.

El círculo conservador, desierto, frío, medi­
tando en las economías que son necesarias para 
para pasar este mal tiempo.

El círculo, gamaci'^a.... esperando que las 
instituciones llamen á Gamazo al Poder. (Maña­
na ó pasado.)
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mos, y como verdaderos demócratas proclama­
mos muy alto la necesidad de una liga, de un 
concierto, de una verdadera y fraternal inteli­
gencia de todas las clases sociales, de todos los 
ciudadanos, déla comunidad de españoles que 
■viven de su trabajo; por eso nuestra aspiración 
■se dirige á constituir una corporación, que muy 
bien pudiera titularse La Trabaja, y la
inteligencia fraternal de todos los trabajadores, 
aspiración que, estableciendo una verdadera so ­
lidaridad entre los que viven del esfuerzo físico, 
de las artes, de las modestas industrias, de las 
■pequeñas producciones agrícolas y del fruto de 
üa inteligencia, por las artes y por las ciencias, 
por la literatura y por todas las manifestaciones 
del s2ber; que eleva progresa, y dignifica á log 
pueblos y á los hombres, esté fundada en un 
verdadero equilibrio que destruya para siempre 
el privilegio, que fuade en la razón y en la cien­
cia las determinacK''‘.°es del Estado en materia 
de creencias, y que debJfuya todos los privile­
gios que enervan y debilitan la noteocia creado^, 
ra de los pueblos para avanzáf en e.' camino del 
progreso humano.

Burgueses y clericales son los Pantojas d/54^ 
política y los Gamazos de la religión que asaltan 
los colegios electorales para dominar el E.stado 
y atropellar el derecho de los ciudadanos, per­
turbando las familias para dominar el hogar do­
méstico; que dictan leyes opresoras para poner­
nos en tortura y acaparar la riqueza pública y 
privada, para disfrutar de todas las grandezas 
paradisiacas, en tanto nosotros sufrimos las con­
secuencias de la miseria, el latigazo del despo^ 
tismo y la ignominia del Estado.

Clerialismo y burguesía son los dos cánceres 
que minan nuestro organismo, que han inficio­
nado nuestra sangre y que nos tienec sumidos en 
la miseria y en la servidumbre.

A reducirlo, no, á destruirlos debemost ende* 
rezar enérgicamente nuestros pasos por medio 
de launión del trabajo. Sjomenos que nosotros, 
pero pueden más en apariencia porque tienen el 
tacto de codos del vicio, la inteligencia y la 
unión del delito, y cuentan con nuestra falta de 
armonía.

Unámonos todos los que trabajamos y pro­
ducimos y los arrollaremos, estableciendo el 
verdadero equiliorio social y el imperio de la 
justicia y de la equidad, que es nuestra común 
aspiración. í

* *
D. José Nakens en ÆZ Maiia desea saber la 

opinión de los periódicos republicanos acerca 
de las ideas emiiidas por los Sres. D. Nicolás 
Salmerón, D. Gumersindo Azcárate y no 
sabemos si algunos más, .relativas al respeto 
hacíalas órdenes monásticas, singularmente los 
jesuítas, hacia los que dichos señores demues­
tran, si no afecto—porque eso yo l O lo puedo 
creer—por lo menos respeto, asegurando que 
ellos, dentro de un gobierno republicano, no 
propondrían la expulsión, sino que les cerrarían 
el paso á las regiones oficiales, respetándolos y 
consintiéndolos en nuestro país.

Creemos que El Baluarte ha sido, y es á 
diario, lo bastante explícito para no tener que 
hacer una nueva confesión.

Si los Sres. Salmerón y Azcárate piensan así, 
que buen provecho les haga.

Antes que ir á la República con jesuítas y 
frailes, y lo.s Sres. Salmerón y Azcárate al frente, 
El Baluarte se iría con Romero Robledo ó 
con el primer ropasuelta que saltara á la vida 
pública concediéndonos la integridad de todos 
los derechos democráticos, y entre ellos eb 
reeka á arrojar de España esos detritus de que 
hablaba Salmerón. Somos aseados y no quere­
mos piojos.

Vayan donde ellos quieran, que nada nos. 
impottan. La asociación jesuítica, como tal 
asociación, es un mal reconocido; y así como á 
los bandidos se les persigue, y á las epidemias 

á los jesuítíis, que son bandidos 
y qu'® epidemias, hay que combatirlos hasta 
desten^^'^*^ nuestro suelo.

Noso?í®* y admiramos los ta
lentos y ¡a x®<>*>secuencia de dichos hombres 
públicos, pero 00 somos idólatras de ningún 
dios de levita, s.'^eío error como todo sér 
humano.

Aspiramos á una K.epúbhcá radical con to­
das sus consecuencias, .aun cuando tuviéramos

por los peores», oprobio y baldón del nombre 
español—no habrá tal Constitución democrá­
tica, ni tal régimen parlamentario, ni tal nación 
europea; no habrá tal soberanía, ni en el rey ni 
en el pueblo; no seremos, ni con monarquía ni 
con República, una nación libre, digna de lla­
marse europea: seremos, menos que una tribu, 
un conglomerado de siervos, sin derecho á le 
vantar la frente ni siquiera delante del Japón, 
que en nuestros mismos días ha abolido su ré­
gimen feudal, transformándose casi de repente 
en un pueblo moderno, en fila con los más pro­
gresivos de Europa.»

—¡Esa es la cuestióol—que dicen los in­
gleses.

El cacique español—y vayan verdades—es 
todavía peor que los jesuítas, de quienes se di­
cen tantas perrerías.

Los jesuítas no molestan para nada á las 
clases humildes, porque de ellas no pueden sa­
car otra cosa que un disgusto ó un estacazo. Los 
jesuítas son la polilla de la gente adinerada, de 
las familias poderosas, porque de ellas obtienen 
los grandes provechos á que aspiran.

Pero el cacique.... el cacique pesa sobre el 
pequeño terrateniente, sobre el pueblo trabaja­
dor, sobre la autoridad civil, sobre los tribuna­
les de justicia, someiiéndolos á sus injustas exis 
gencias, á sus caprichos de bruto sin arreos, á 
sus escandalosos latrocinios, llevados á cabo la 
mayor parlé de las veces contra el interés gene- 
nal de los pueblos que los soportan.

Ese es el verdadero cáncer que hay que des­
terrar del organismo pueblo si se quiere llegar 
á la tan ansiada regeneración.

« *
Los vallisoletanos—al decir de Liberal 

de Sevilla—se encuentran en un grave compro­
miso.

Han pedido y obtenido el monumento de 
Susillo á Colón, y después de triunfar en sus 
peticiones caen en la cuenta de que no tienen 
sitio en donde ponerlo.

En todo Valladolid no hay un rincón apro­
pósito para levantar esos cincuenta mil duros 
empleados en arte.

—¡Ahí duele, ahí duelef—dirá algún lector.
Yo creo que sí.
Los vallisoletanos se creyeron quizá que no 

había más que costeará los albañiles, y se infla­
maron en santo ardor por el gran Almirante que

fé, que tanto perjudican álos comerciantes hon® 
rados. Más conforme con el bien social sería 
dirigir estas campañas eanira ¿as burde/es, ¿as 
garifas y ¿as ¿aiieriias en çue ¿e embrufeee, earram- 
pe y envenena ¿a juvenfud, y contra los cuales no 
vemos que digan ni hagan nada los que tan 
severos se muestran con las órdenes monásticas.»

La Manarçuia de Sevilla protesta contra los 
garitos y las tabernas, sitios que ella—¡la buena 
señoral—no visita.

La ¿l/anarjuia de Sevilla siempre está de 
rodillas ante el Señor del Gran Poder.

¡Ay, qué buena se ha vuelto desde poco tiem­
po á esta parte!

Señora: ¡tenga usted cuidado con Cermeño, 
ese moro Cislan que anda por ahí captando 
ATanarÿuias pudibundas!....

* * *
E¿ Pvafieiera Seví¿¿ana de hoy, perfectamente 

informado, dice en sus telegramas:;
«El Emperador inglés monsieur Carrington 

visitó al Sr. Sagasta.»
¿Qué eniperadar es ese, por qué mansieur 

siendo inglés, y qué Inglaterra es esa que tiene 
emperadarP...

La verdad es, amigo TVf¿¿eiera, que no se 
pueden decir más disparates por cinco céntimos.

Carrasquilla.

A. A.

©

dA sucesos de que nos habla la prensa
ae bevilla, como si en ellos se ocupara toda la 
ciudad, son:

a

tanto ruido ha dado á España con su 
descubrimiento.

hermoso

Peto.... cuando se han enterado de que hay
que abonar cincuenta mil duros, se 
llamado á capítulo diciendo:

habrán

—¡Caballeros, que loque creíamos ganga, no 
es tal ganga, y tendríamos que pedirle á Gamazo 
—nuestro patrono—cincuenta mil duros.... 
Fíjense ustedes: 50,000 que nos dará^ y 50,000 
que nos pondrá de rédito, son 100,000 duros. 
Como quiera que los Ayuntamientos andan 
siempre á la cuarta pregunta, y no pueden pagar 
sus deudas con la debida regularidad, iremos 
acumulando intereses á favor de D. Germán, 
nuestro patrono. Y á vuelta de algunos años, le 
tenemos hipotecado á Valladolid. Cedámosle el 
monumento á los sevillanos, que ellos son ricos 
y lo pueden pagar.

Y Sevilla tendrá monumento á Colón.
¡Ya se ve que lo tendrál
No lo tendría si estuviera pagado.

banquete dado por el Sr. Marqués de 
á varias se- 

señores, y el banquete con que E-ria-e Polo de baraje 
nombrado Go* ,S en su de la provincia de Santander.

olapro^'^' ^^rnavoîa^mo^^^ reinada la
iós pcfs®’’ chuletas. “ masticado las más ricas

esUDcio»^’
ualme"*^^ 
isica de 
I de más ;
is en s'*

la certeza de que en ellas cayéramos nosotros 
envueltos.

Si la República no ha de scr así, bien esta 
mos como estamos, con Sagasta a1 frente, y con 
Moret su teniente.

Yo no sé si se puede hablar con rnás fran­
queza, Sr. Nakens.... Nosotros creemos habernos 
explicado con entera claaridad.

* * *
Los valientes campeones 

el Jíerre y el gran Sa¿er¿ 
siguen hiende sus heridas. 
Ue una manera solemne 
lo declara dVàiieierû. 
Está muy bien. No se debe 
ocultar de modo alguno 
el estado de esos nenes. 
¡Pobre España si sucumbeni 
¡Otro nuevo Guadaletel..

* «
Por blasfemar en la calle 

un señor guardia civil 
retirado, le han impuesto 
una multa que hasta allí. 
En Burgos ha sucedido 
este suceso tan c/t¿e, 
y no se encuentra otro caso 
buscado con un candil.

* *
Allá va un párrafo de D. Joaquín Costa, una 

de nuestras primeras inteligencias:
<No he de aconsejar yo que el pueblo de tal 

ó cual provincia, de tal ó cual reino, se alce un 
día como angel exterminador; no he de aconse.* 
jar yo que se ponga en acción el cop de /a/s de 
la canción catalana, ahora tan en boga, toman­
do el ejemplo de la Revolución francesa por 
donde mancha; pero sí he de decir que en Es­
paña esa revolución está todavía por hacer; que 
mientras no se extirpe al caciq le, no se habrá 
hecho la revolución; que mientras no nós sane­
mos de esa dolencia, más grave que la miseria 
y que la incultura, más graves que todos nues­
tros reveses de los seis años anteriores; que 
mientras aceptemos voluntariamente esas cade­
nas, que además de oprimir deshonran; que 
mientras quede en pie esa forma de «gobierno

De un periódico local:
«Ayer llamaban la atención en la estación 

de Córdoba dos magníficos ejemplares de car-- 
ñeros de Ramboille, traídos por encargo de los 
Sres. Ybarra, por el rabadán de su dehesa.

Se dice que dichos carneros han costado una 
ntidad importante.»
gj^’tcnces.... lo que llamó la atención del ga­

cetillero carneros, sino la cantidad
importante.

¡Y esos son carneros, amigoi
Porque en Sev.^‘^^ carneros muy notables 

sin necesidad de qut *^^ traigan de Ramboille á 
cuatro pies.

Sino á dos.... y con cue.^^^ roás largos.
* * *

Haga el favor el Sr. Urzatz de retirar la 
circular que ha pasado á los delegados de 
Hacienda diciéndoles que cobren contribución 
á las órdenes monásticas que ejercen industrias.... 
La ATaftarçitia de Sevilla, periódico rico por su 
casa, no está conforme con esa medida.

Y además dice:
«Más útil que protestar contra lacompetencia 

de los conventos, sería combatir las ocultaciones 
y los fraudes y artificios del. comercio de mala

Monomentosjue honran
Tenemos estáiuas para todos los gustos, 

desde la de Sagasta hasta la de Cánovas, desde 
la proyectada de D. Alfonso XII y la de su fa­
moso abu?lo hasta las más ó’menos auténticas" 
de reyes y emperadores; desde el famoso gue­
rrillero hasta el moderno general que proyectó 
unas reformas; pero, en cambio, estamos hué r» 
fanos por completo de verdaderos monumentos 
qué recuerden episodios, medida^ saludables , 
sucesos importantísimos de nuestra historia que 
no sean conquistas ó hechos de armas más ó 
menos gloriosos.

La libertad, amenazada por el primer Au s< 
tria, que se llamó Carlos I de España, dió ma­
teria bastante para que se derramara sangre ge­
nerosa, representada por las comunidades y por 
los pueblos en defensa del preciado derecho y 
deJos intereses de los municipios españoles, ba­
se de nuestra nacionalidad y único baluarte que 
queda de las preciadas antiguas institucioa es 
liberales.

Este seria un monumento digno de España 
y de la causa á que se consagra.

Otro monumento de oportunidad, de oca­
sión, indicadocual ninguno en los actuales raoc 
meotos. En el siglo XVIII, un rey liberal y un 
ministro digno de aquél, que tenía el verdadero 
concepto de la libertad, decretaron y ejecutaron 
hábilmente por sus alcaldes y gobernadores, en 
un solo día, la expulsión de la Compañía de Je­
sús de todos los dominios de España. Por sus« 
cripción nacional, en un punto donde se vea 
bien, donde se admire aquel acto en toda su 
grandeza, debemos, por suscripción popular, 
erigir un monumento que inmortalice aquel 
gian suceso.

¿No les parece á nuestros colegas que ahora 
que el Estado proyecta la erección de una esta­
tua en que se va á invertir un millón de pesetas 
al último rey de la casa de Borbón, el pueblo 
eleve un monumento á otro.Borbón de su fami:» 
lia que tuvo el acierto y el valor de adelantarse 
á su época, realizando el hecho transcendental 
de librar á nuestros mayores, sus coetáneos, de 
la plaga jesuítica, á quien de nuevo tenemos en 
casa, dueña de vidas y haciendas?

Creemos que la idea se abrirá camino, y no 
excitamos á nadie, porque esperamos que todos 
nuestros colegas la acogerán con interés y con 
entusiasmo.

A.
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La Bandajnfantil
Al pasar ayer por la calle Rioja nos causó 

gran extrañeza ver entrar en el acreditado esta­
blecimiento musical del Sr. Piazza un batallón 
depequeñuelos en perfecta formación y seria­
mente uniformados, que conducían instrumentos 
de más volumen que el de sus propios cuerpcak 
citos.
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Atraída nuestra curiosidad por aquel bata­
llón de liliputienses, penetr^jaoS'en la casa dei 
Sr. Piazza, que nos r.^eTÍÍíó con el cariñoso afee- 

n^eculiar, y allí supimos lo si­to que en él
guiente:
—^ue por iniciativa del Sr. Campos, director 
de la escuela de la Macarena; del Sr. Marqués 
de Gandul, como maestrante visitador de aque 
establecimiento de enseñanza, y del repu^do 
profesor de música y composición, D. José su 
na, de entre los alumnos de aquella escuela de 
instrucción primaria se había formado una an 
da, que se habla uniformado é ins.rumentado 
con las esplendideces de la Real Maestranza de 
Caballería y del Exemo. Ayuntamiento, reque­
ridos en pertinaz demanda por los antes citados 
señores; y ayer puede decirse era el día de es/re- 
nfi, el señalado para recoger los aplausos mere­
cedores de tanta abnegación y tanta constancia 
como la desarrollada en la creación de esa Ban­
da Infantil, que empezó por ser una clase gratui­
ta de solfeo dada por el Sr. Osuna á los pobres 
desheredados de la fortuna, y concluirá segura­
mente por ser una agrupación de artistas, de 
dignos y caballerosos ciudadanos, como sigan 
las huellas del rrnaestro que la fortuna les ha de­
parado.

La Banda se compone de 43 alumnos ins­
trumentistas y cornetas, y su uniforme consiste 
en pantalón negro, guerrera del mismo color 
con cuello y bocamangas grana, galoneadas de 
blanco, y gorra de plato con vivos de los colores 
citados, resultando el conjunto de muy buen 
gusto.

La presentación de los pequeñuelos es muy 
seria y conmovedora, y su labor en extremo se­
lecta.

Ante público tan ilustrado y respetable como 
el que frecuenta la casa del Sr. Piazza oimos 
ejecutar, con interpretación notabilísima, laJ/íZZ"- 
(ña rea/ española y las marchas fúnebres ¡f^obre 
Carmen!, E¿ Lamenia, Da/ares, un , asacalle y 
una marcha titulada Cas Sieíe fíi/abras, debida 
á la inspiración y buen gusto del maestro Osu­
na, director de la Banda.

La sesión musical terminó á las tres, entre 
las ovaciones unánimes del auditorio para los 
pequeños artistas, y las felicitaciones más sen­
tidas y entusiastas para los progenitores del 
nuevo instituto musical, señores Marqués de 
Gandul, D. José Osuna y D. J -sé M.'^ Campos, 
espíritus vivificadores de esa enseñanza musical, 
de donde esperamos ver salir en tiempo no le­
jano instrumentistas notables.

Nosotros hacemos extensiva nuestra felici 
tación á la Real Maestranza y al Exemo. Ayun­
tamiento, por el apoyo moral y material que 
han prestado á esa nueva institución musical, y 
Ies rogamos que no la abandonen de sus favores 
valiosos.

¡Adelante!
Cada día que transcurre deja una mancha 

negra más en la historia de la vieja ais ada; el 
río de saigre v de lágrimas que alimenta la 
ambició! desmedida de los imperialistas, ha 
salido de su lecho; las olas fétidas, al despeñar­
se con espantable estrépito de lo alto de la so-' 
berbia británica, han salpicado á los pueblos 
todos, prodjciendo en ellos el efecto de ver­
gonzoso latigizo. Zaheridos en su fondo noble, 
la Humanidad se revuelve airada; cad i hombre 
olvida su raza, su religióo, su abolengo, su 
extirpe, y hermoso espectáculo, solo se acuerdan 
de que son hermanos en lacircunstancia actual, 
y que Caín vive aún.

En Inglaterra misma se ve de manera pa­
tente que la medida de las ambiciones rebosa 
y que el negro luto reina en todas las capas 
sociales, menos en la de los promovedores de 
esa campaña inicua.

Allí en el l^e/l cae erda día ta obién un 
héroe, fecundizando con su generosa sangre 
la idea santa de la libertad, de la indepen­
dencia.

Los jeíes de las dos Repúblicas, los magis 
trados del Valskrad, pagan con sus personas y 
con las de sus hijos la deuda sagrada que deben 
á la Patria santa, mueren cual gladiado­
res radiantes, despreciando al vil adversario y 
sonriendo, al morir, á la patria amada.

Acaba de morir el hermano del general 
Botha en el campo de batalla; Felipe Botha se 
hallaba enmedio de seis enemigos muertos de 
su propia mano; se fué al otro mundo bien 
acompañado. Así son todos los boers que 
mueren en el campo de batalla; mueren matando; 
la idea de la justicia de su causa les da una 
fuerza tal que, apesar de la superioridad numé 
rica de sus enemigos, Europa ve con admira­
ción y asombro que el pánico gana terreno en 
Inglaterra y que aún no han dicho los boers su 
última palabra.

Un pueblo cuyo jefe arroja al campo de 
operaciones á 37 hijas, nteias y yernas; un país 
cuyo jefe se transforma de presidente en guerri­
llero; un país cuyas mujeres alientan á sus espo­
sos con el ejemplo; un pueblo cuyos hijos mue 
ren con las armas en la mano á los doce años, 
un pueblo así no puede, no debe morir.

Maldición, baldón de vergüenza y de igno­
minia sería para la vieja Europa y para América 
si tal sucediera.

No sucederá, no.
Muere un Botha, y nacen diez Dewet.
¡Adelantel

Adolfo Vasseur Carrier.

08 actualidad
DE LA PENÍNSULA

En el Consejo anunciado para esta tarde se 
tratará del plan de reformas militares, de las im 
presiones que ha traido León y Castillo y ^^Vos 
asuntos diplomáticos y de la situación actual del 
partido fusionista.

Es probable que se trata de la dimisión de 
Pidal.

Los liberales censuran la pasividad de Mo­
ret en el asunto de las Congregaciones.

£Z ZfíJeraZcomenta las entrevistas de Pidal 
con el Padre xMirtín, así como el rumor de que 
el Vaticano ha convenido que se hagan 20 mi­
llones de pesetas de economías en el presupues­
to del clero de España.

Dúdalo, y añade que la hora es inoportuna 
para tratar con Roma por hallarse preparando 
el próximo Consistorio para elegir el sucesor del

Importa que los ministros respondan á los 
an tecedentes respecto á las congregacioties.

£íjts publica un violento artículo tildado 
Aás<?¿ui¿smú de /leeAfi.

Los estudiantes han pedido la derogación 
délos exá nenes por escrito, y que seles autori­
ce á cursary estudiar en la Universidad que les 
convenga.

Desde Zaragoza, Paraíso ha enviado una cir­
cular á los organismos de la Unión, respecto de 
elecciones.

Lucharán desligados de los partidos y sin 
transacciones con el Gobierno.

Excita a la lucha, yafiima que la Unión se 
atemperará á la conducta del Gobierno.

Continúa la huelga de los mineros de Peña- 
rroya, sin inteligencia con los patronos.

Los obreros despidieron cariñosamente al 
gobernador.

En Berris y Vilialonga ha habido un inilin 
catalanista con discursus y vivas á Cataluña.

Cantóse los Seg’adores, y pretendíase, por 
los autonomistas, acudir á la lucha electoral.

Dícese que Canalejas presentará su candida­
tura a diputado á Cortes por Madrid.

En Barcelona trátase de fusionar á numero' 
sas sociedades en núcleo de 150,000 asociados.

En el ministerio de Estado se ha reunido la 
Junta de comercio de exportación, y estudió los 
medios de favorecer á los viajantes el envío por 
la Trasatlántica de muestras á América, y crea­
ción de un Museo comercial en Madrid.

Aimodóvar propóncae fomentar la exporta­
ción.

En Igualada verificóse un mitin obrero, asis- 1 
tiendo 3,000.

Los representantes de varios puntos ofrecie­
ron apoyo.

Abogóse por la huelga general.

Un aitículo de £/ España! comenta el dis­
curso de Costa sobre oligarquía y caciquismo.

Apesar de que lodos reniegan de éste, todos 
lo utilizan.

Urge las reformas de las leyes que imponga 
las reformas de las costumbres.

Quizás no desaparecerán las personalidades 
de los caciques, pero sí el caciquismo adminis­
trativo, saneándolos orígenes parlamentarios.

Romanones estudia un proyecto de decreto 
Sobre los derechos de exámenes que perciben 
los catedráticos.

Hay expectación por conocer las retormas 
de Weyler,

Es posible que en el Consejo de hoy ó ma- 
ñaña se acuerde la fecha de la disolución y con­
vocatoria de Corles.

E¿ /mpareta! publica hoy un artículo lamen­
tando los aplazamientos de los asuntos públi­
cos.

Hay comisiones que llevan cinto meses ha­
ciendo gestiones cerca del Gobierno, que solo 
se ocupa de elecciones.

DEL EZTEANJEEO
En Tientsin una áupuesia partida de bando-' 

lerosha acuchillado á toda una misión inglesa á 
catorce kilómetros de la población.

La prensa y la opinión en Portugal comen ta 
que el clero secular apoye á las Congregacio­
nes.

En Pekín se ha verificado una reunión de 
los representantes de Alemania, Francia, la­

claterra y Japón, para tratar de los medios de 
que satisfagB China las indemnicacioces que as­
cienden á varios millones.

Los estudiantes detenidos en San Petersbur- 
go han sido procesados.

En Lisboa la policía ha registrado varios 
conventos.

El gobierno portugués ha acordado la clau­
sura del colegio de jesuítas de Oporto aplazán 
dóla algunos días á ruego del colegio.

En el Cabo ha habido doce nuevos casos de 
peste bubónica.

Los boers atacaron áun convoy haciendo tres 
muertos y cogiendo mucho ganado.

En San Petersburgo témese que haya nuevos 
tumultos escolares y obreros .

Se han tomado precauciones.

En Nápoles trescientos estudiantes han pro­
testado contra la excomunión de Tolstoi.

Roma: el presidente del Gobierno ha decía 
rado que Italia recuerda que Francia la ayudó 
en las batallas.

En la demostración naval de Tolón revélan- 
se las simpatías mutuas.

Dícese que las Obras Pías filipinas ha pedido 
que el Gobierno español continúe en el protec­
torado.

El Gobierno ha comunicado instrucciones 
al cónsul en Manila para que lo gestione.

Créese que los yankis lo negarán.

La Cámara francesa, con aplausos de la 
quierda, aprobó dos artículos del proyecto 
asociaciones.

En Oporto se ha cerrado un convento y

iz 
de

en
.breve lo harán otros.

En Lisboa se hace información gubernativa 
sühre el resultado de las casas religiosas de ex­
tranjeros de ambos sexos.

La gaoziía del Estrecho
Muerto Pepe Navarrete, mi paisano y ami­

go, puedo, sin riesgo de que nadie me llame al 
orden—que es para mi desordenado espíritu | los hacenl 
seria amenaza—usar la frase y falsearla á mi an­
tojo.

No habrá con ello daño para nadie, y acaso, 
acaso, podrán deducir los que leyeren y medita­
ren algún provecho; y así tanto da que Gibral- 
tar, en manos ó en garras de ingleses, sea llave I MEDIDAS DE PREVISIÓN
ó sea ganzúa con la que puede forzarse la entra- I En pocos días se han verificado en Sevi. 
da del Medilertaneo. pofd?" de X de algcoa importaoo '

, t? - ««.4« AHÍA I El último fué de 14,000 pesetas, y la víctiraaá suacuiuaqiEs el caso que en Espana nada hay tan oc o- I f.,pastero que había llegado á ouesti generosa, oí
so como el patriotismo, nada tan desocupado, I objeto de pasar en ella una ten y ála Patria
no le falla buena voluntad al pobre, y de este I pojada.
modo anda siempre buscando en qué trabajar y I ' Todos los años por esta época acuden áSt 
gastar smiempo.leMecdo tan mala mano, que villa multilud de rateros para ejercer su „ ,equieren
gdbicti au i , I La afluencia de forasteros que llegan á preseo J requieren
cuanto loca rompe yestropea. I festejos les favorece y bueno será que^ una peniten

Desoiientado y á ciegas, está siempre bus- I policía sevillana ejerza medidas de previsión p’ 
cando ideales y empresas nuevas, y pone en | ra evitar hechos tan escandalosos como 1« 
ellas toda su alma y sus afanes todos'y á lapos- I acaecidos en los últimos días.

, , , , „ ___ I El Sr. Solano—que no dudamos estai»tre sale con las manos en la cabeza, cuando no | . , , , • j 1 cado.ire saic uuu laa tuu , ■ de los mejores deseos y en el que reconc vauu.
con la cabeza rota y sangrando. ..... . m.

Un periodista inglés decíame hace pocos 
días que la grandeza de su patria conocíase, 
más que en otra cosa alguna, precisamente en 
que allí patria y patriaiisma son palabras de 
muy escaso uso.

En sus más grandes crisis, Inglaterra habla, 
discute y perora de ciencia militar, de intereses 
económicos, de programas políticos, de hom­
bres y sucesos, y cuando se le acaban los argu 
mentos, entona un himno nacional pidiendo á 
Dios que conserve á la reina ó al rey....

Claro es que todas estas cosas son la patria
—y no aquella otra poetizada por Castelar—pe»" 
ro no se la nombra, como si la patria fuese algo 
ideal tan grande, que inspira aquel mismo res 
peto que obliga al hombre verdaderamente reli 
gioso á no manchar en sus labios el nombre de 
Dios.

La guerra del Transwaal hace que en logia- 1 importante revista que lleva este vencer ó í 
terra todo el mundo hable de minas, de carbón, I publicado un segundo número, mejor, si ca galga el 
de víveres, del dinero que cuesta y produce y | que el primero. 1 morin- comicio de:

’ . , KT- , j .111 A continuación copiamos el sumario.producirá la contienda.... Ni en los discursos del I . Orb«''del brazo d, , , -Ij- i La cuestión obrera, por iimoteo vi»*
Parlamento, ci en los artículos de los periódicos, (cuento), por Silverio Lanza, no sea el ré
ni en las conversaciones populares se invoca I Tarde del trópico, por Ruben Darío.—tar su conci 
á la patria como razón y justificante de la con I bros y los hombres: La muerte de los y populares 
duela de nadie. Y es que Inglaterra tiene la | por Ramiro Maeztu. París, por Enrique
patria en las manos, y así la ha hecho grande. jeVvalle ^^gio moná
Y España tiene la patria en la boca, y así la ha I B^g^g ^ro, por religiosas y
encanallado y envilecido. i R. Jiménez.—Ideas actuales, por José obispos y a

Por patriotisiismo dicen los carlistas que I Llanas Aguilaniedo.—Felipe IV, por^ 5, Que Españ
seo car,is,as. y republicaaos los republicanos.
Por patriotismo—y no por la perra ektea calle- I por Pío Baroja.—Carta de Portugaae sus d^
jera—se publican en España los periódicos. I casas de Dios, por Silvio Rebello.—La po“ fecho misa

La palabra patria es el gran argumento del ■ por Roberto Castrovido. Mística, po^ dueño y ár

Dionisio Perez.

Noticias Socales

Por extrí 
contubernio 
cadalso com 
armas ni col 
sus cabezas 
dugos; con 1 
ñero de am< 
sangre inoci

orador de /a eamtsidn y del que sustenta uq 
/taríteu/ar; es el admirable final de párrafo 
que maravilla á sus lectores el compañero,]( 
redacción encargado del artículo de fonde 
todo un programa convincente para el aspir^j^ 
á concejal ó diputado; y así, de escalón t, 
escalón, llega la manoseada palabra á la _ 
de los anuncios, donde hace poco el patriotisj 
servía para enaltecer un elixir dentrífico.

Más patriota, en verdad, que todos éstos 
ha parecido siempre aquel borracho, que lo 

mo
Un s 
ptas

ni! :

íh
—al menos él lo decía —por proteger la prod^ . 
ción nacional.

. La soberbia de Cánovas, la rabiosa intran, 
sigencia de los españoles que en Cuba y f,ij^ : 
ñas habían llegado á creer que las conmocione] ; 
geológicas que engendraron aquellas islas n 
produjeron solamente para que ellos se ¡j, 
comieran, parecían patriotismo al pueblo imb; 
cil, que enviaba I0 más fuerte y granado de; 
juventud á la muerte, entonando La marcht- 
Cdd¿2. Y las guerras civiles y las discordias po 
líticas, y todo nuestro vivir desquiciado, era j» 
trioiismo... Así nos ha salido ello.

NÚM

>ft «
Y ahora, cuando !a de Gibraltar había pasaá 

de moda; cuando las generaciones nuevas no í 
indignaban porque la zarpa inglesa tuvieseaf(. 
iradas sus uñas en el territorio peninsular, । 
periodista lanza un grito de triunfo, potqc 
resulta que, gracias á los adelantos de la bi 
lística y la artillería, y n--? á labor nueslti 
Gibraltar no es fortaleza inexpugnable, sík 
montaña de guardarropía que nos merendaou 
bonitamente el día que se nos antoje.

Y la manía patriotera, que parecía dorraidi 
comienza á resurgir, y no hay círculo político: 
corrillo de comadres donde no se hable ya 4 
la gloriosa toma de Gibraltar por los españole 
(Un historiador ha observado que todo loqt 
nosotros hemos tomado en el transcurso de cui 
tro siglos lo hemos tomado gloriosam ente.)

Yo no entiendo jota de ciencia militar. Ser. 
verdad que los cañones españoles, puestos j 
este y en estotro sitio, harán tal y tal daño 4

No debei 
Las íuerz! 

republicano 1 
España; la p 
tritos rurales 
peranza de q 
importante c 
nuestros nati 
nes exclusiva 
torales en esl

La Uniói 
años á Sagas 
cariñosos á í 
nudo y se mí 
gencia con ( 
con promesa 
pre serán me 
ma, y más de 
tanto brío aii 
formarlo tod 
precaria situ; 
mismo á que 
comienzos.

En veinti 
hemos visto 
nes, realizad 
trarrevolucic 
nos de la res 
cío, y aun a 
ca hacían urplaza de Gibraltar, que para las más de ’

gentes sería ya cosa nuestra si Sagasta y Ma* cráticos por 
quisieran; será verdad que nuestros cañom hiciet 
podrán hacer tantos disparos y tantos blancu, prec'püó av£ 
pero.... ¡al tiempol ¡Ya verán ustedes como t Estado m

los crímene

No se bi 
por ofrecer 
bre la tumbt

No se ptcemos condiciones plausibles—debe preocü'
parse de este asunto y organizar contra esoi y de libetrai 
visitantes una batida en regla. fraile, en de

Y no estaría tampoco demás que nueslHj j
autoridad civil solicitara del seWlprimera ----

Aguilera el envío de cuatro ó seis policm: 
madrileños, conocedores de la gente maleaoK 
que acostumbra á ñaeer ¿as ferias. Uicaoi “os separa 
policías, destinados al servicio de inspecciós lud del puel 
durante la llegada de los trenes, prestarían ¿gg 
indudablemente algunos de importancia. Luchen

Asunto es este que bien merece—para traí ]^ desventu 
quilidad de propios y extraños-se le 
atención por parte de nuestras autoridades. 
lamentaciones tardías, cuando los fechos 
ceden, de nada sirven. Hay que ejercer medida de menos a 
previsoras al objeto de que aquéllos no sucedaibra, y mane

Por nuestra paite, cumplimos la ai^'^ii^Saciones qu 
dando la voz de alarma y solicitando d? ’|„cha no pu 
policía grao vigilancia cerca de esos 
aficionados ála propiedad ajena.

talla y á gar«ELECTRA. e..¿,pL

La importante revista que lleva este 1 
publicado un segundo número, mejor, si cu

El abisn
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